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COMENTANDO 
I 

El ferrocarril Agüilas-Cartagena 
El es;'íiitu mAs ecuániíiiR, i 

üouo que diU' al tiaslo r» i 
su seretii la I, cu;íri I) sî  t! i t 
(ÍM juKg!U- i:i COÍldllcíi de 
Santones de lii pi'lítici espf̂  - ' 
fióla. 

Alborota al más pMCÍfi'i), ' 
hace estallar de intiignHcit^ri ; 
al tnas sensato, el considerar 
que los más recalcilr,'»ntRs 
enemigos del progreso, del 
bienestar, del engrandeci­
miento de la nación españo 
la,' son, precisam'^nte, esos 
proíesionales de la política, 
esos señores de patriotismo 
corto y ambician inmensa, 
que con una osadía insupera­
ble turnan en la gobernación 
del Estado, para arruim ir­
nos, oponiéndose al aumen 
lo de la riqueza patria; pira 
embrutecernos, oponiéndose 
al progreso de la cuitara; 
para exasperarnos, apadri-
íiando toda injusticia; para 
hacer de la Nación un país 
de rebeldes, cerrando los 
üidos a ios clamores, a las do-
mandas de la opinii'>n, para 
abrirlos de par en |mr, cuan­
do el paniaguado, el caciuuf», 
el egoista o í>l logrero, íor-
mulan peticiones en pugna 
abierta con la ra'/.On, la justi­
cia, el derecho y la convo-
nioncia de los pueblos. 

Hace ya {muchos años, 
que viene rodando sin en­
contrar una verdadera mano 
protectora que en realidad lo 
<;onvierta, ol desdichado pro­
yecto de lerrocanil de Car­
tagena a Águilas. 

Saben nuestros políticos 
que en el poder turnan, por 
que so les há dicho rail y 
mil veces de todos modos, 
que la construcción de ese 
camino de hierro aumenla-
ifa extraordinariamente l.i 
riv|uez;adela región murcia­
na, que es riqueza espartóla, 
porque el trazado de ese fa-
rrociirril atraviesa una re­
gión minera, inesplotada 
hayla la fecha, por carecer 
<1̂3 una via de comunicación 
quedé facilidad y economía 
a los (rHOsportes. 

Hice unos cuantos años, 
después do uní gesti ^n \nbo-
ri<)sísima cerca del dichoso 
sf'ñ >v Dito, con forc.íps, di 
gáinoslo así, se le pudo 
arratícar la concesión. Apro­
bóse un crédito por el Con­
sejo de Estado—cr-eemos que 
do seiscientas mil pesetas — 
p i n dar comienzo a los tra­
bajos de dicha línea, y ni 
hubo fuerzas humanas que 
consiguieran hacer efectivo 
ese crédito, y nulo fue todo 
lo actuado. 

Remuévese do nuevo el 
asunto <;on la entra la en el 
gnbinete Maur;», de! señor 
Maestre, y los trabaj<>8 etn 
piftzan al fií; pero la mano o 
manos ocuUas enemigas dé 
nuestra rpgi''>n—aun cuando 
sean manos regionales, que 
en verdad sea dicho descono­
cemos en absoluto,—vuel­
ven a levantar escollos e in­
convenientes en el camino, 
protondiendo inoliHfar el 
trazado; qua la línea sea más 
o menos corta; (jiie un trozo 
sea de vía ancha y el resto de 
estrecha, y otras mil razo 
nes especit>sas, (̂ uo no tie 
non más objeto'ni más fina 
lidad, que lo dicho; poner 
trabas y dificultadas, con ol 
patnóUco propósito de dar 
largas al asunto, haciendo 
que éste vuelva al estado in 
fecundo de donde salió, ma­
logrando esperanzas legíti­
mas, pisoteando derechos 
que debieran ser invulnera 
bles.dejando en quietud eter­
na riquezas del subsuelo y, 
en una palabra, imposibili­
tando la marcha del progre 
so, que es regeneración \ 
secar>dt> fuentes de lr.tb.tj>. 
que son prosperidad y bie­
nestar. 

Nuestro colega «Vida 
Aguileña» truena con sobra 
dísinia razón; «El Porvenir» 
deCartiigena, periódico hofi-
rado y patriota, pone el grito 
en el cielo comentando este 
asunto; el Corresponsal de 
«El Liberal» en Águilas, fa-
zotia su protesta contra esto 

que podemos llamar verda- \ virtuan el proyecto priiniti-
dera iniquidad; y nosotros 
que antes como ahora hemo;* 
combatido p>r la reali/t-
ci6n del proyec-to, prcitesla-
mos con la misma cnergí.t 
que nuestros cologas de estas 
nuevas variaciones sobro el 
asendereado tema, (¡uu dos-

vo dilatando su ejeiiu-lón o 
quizás cofidiHiándoio a e tor -
ho olvido. 

Hw que ¡n'"hjr, y dss-
puestos «ístiin >s a 1,áteoslo 
liMista el lili, en u '¡ió n (lt> 
nuestros couipañ-íros 

J . L6p9Z j33,raás. 

UNA CALLE 
Calle mal empedrada sucia, estreclia, loivid.». 

Lf>s porros y las viejas calentándose al so'. 
Una posada equívoca se ofece en un larol. 
La taberna, el tiarb^ro.—Huele a cosa podrida.— 

Los renegridos muros, llenos de cicatrices. 
En algufias ventanas puesta a socar la ropa: 
cuelga una falda negra que parece una hopa... 
Albergue de ladrones,vagos y meretrices. 

Los chiquillos desnudos se arrastran por el .suelo. 
En un portal se arrullan doscari-oñis o i o í o . 
Un coche de tercera negro y trágico, pas;i, 

con la cruz en lo alto, ios "pitejos.,, y el muerto: 
los baches y la piedras le hacen andar incierto 
como borracho alegro que no encuentra su casH. 

Pedro Luiü d: Calvez. 

\M Imñ 
La Editorial Levante, 'cu­

yos dos priiTjcros-volúnenes. 

— «Melancolía», de Pedro 

García Valdés y "Sombras» 

de Andtés Cegarra Salcedo, 

prólogo del Excmo. Sr. don 

José O.'tega Manilla—lleva 

muy adelantada la p repara­

ción de sus "Antologías» de 

literatos regionales, y acusa 

recibo de sus envíos a los 

prestigiosos escritores 'or -

quinos, señores don Juan 

López Barnés, don Fulgencio 

Espejo, don M. G i n e n o 

Castedaf-, don A. Para-Vico, 

don \ Espejo, don Alejan 

dro LópezGí l indo , don Car­

los Mellado y don Juan Pe­

dro Beitrán. 

JUtJL "l3 3 r © T r o 
REANUDA ti \ LA FA­

BRICACIÓN DE PAN 

Don Jesús Piíiiüa 

liil. :Ü lili 
J'ij'üiV indi-sn i¡>íth¡c. 

!J is ¡irriii.is: : : : : 

Dicen de Almería: 

Cuando el tren correo s a ­

lía del tiiiicl de Z »naruta, 

próximo a la eitacióii de 

Huércal, se sintió una fortni -

dable explosión, q i e redu| > 

a polvo todos ioscriilaies del 

I convoy. 

El pánico Ciitre ^o% viaje­

ros fué txtraordiiuuio. 

Rasultaron heridos en Ii 

cabeza, cu la cara y en i a 

mano derecha el ainbulaafe 

de Correos don José Rodr í ­

guez y el fogonero Luis San • 

chez en el peoho, aunque le ­

vemente. 

La pareja de escoUa de la 

Guardia Civil detuvo a dos 

obreros, quienes en el cmrtf I 

declaiaron que al ditigusf a 

una fiaca a cootinuir los Ira 

bajos de una galería decidii»-

1 ton psaar p' • P ! l i pism 


